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TANTEOS 
Loa primeros tanteos para el combate 

se han hecho. Primero la cuestión aran­
celaria, luego la dejurisdiciones, ense­
guida la del tercer entorchado y después 
la religiosa, con su añadido de ataques 
personales, ocuparon la atención de la 
Cámara popular y quisieron estrellarse 
en el banco azul, aunque infructuosa­
mente. La acometividad impulsora, en 
contra de lo que suele acontecer con fre­
cuencia, en vez de perjudicar al gobier­
no, lo ha robustecido más, pues se vio 
en estas cuestiones la alteza do miras 
pregonada en el programa democrático, 
esa alteza de miras que constituye la 
clave en que se desarrolla. Ninguno de 
los que aguardaban de los Ministros pa­
labras reñidas con sus promesas logró 
ver realizados sus propósitos; ninguno 
de los que esperaban hechos contrarios 
a l espíritu del programa satisfizo sus 
deseos. Opuesta la exhibición á la sen­
cillez de las cosas que se hacen por pa­
triotismo, claro es que nadie podía alar­
dear aÍ)aratosamente, y no se ha hecho. 
El gobierno de la nación no puede ni 
debe ser exhíbitivo; los países democrá­
ticos europeos lo enseñan así, legislando 
sencilla,pero frecuentemente, en favor de 
las clases bajas y medias;quédense,pues, 
aquí; y quédense en buena hora, las or-
gullosas tonterías de los políticos por 
incidencia, que no es igual un gabinete 
demócrata y otro conservador. Repe­
liéndose en teoría, con mayor motivo se 
rechazan en la práctica; ambos son con­
trarios, de los que no pueden unirse 
nuaca; algo asi como el dia y la noche, 
el progreso y el atraso, la vida y la 
muerte. 

Desde el día en que el primer punto 
del programa se convirtió en realidad, 
los conservadores, á pesar de los famo­
sos quinquenios deque hablaba Maura, 
comenzaron ú trabajar en silencio, 
amontonando obstáculos. Nuevos Capi-
táhes Arañas llevaron á catalanistas,in-
tegristas, carlistas, bizcaitarras y regio-
nalistas á las posiciones avanzadas y 
desde allí, muy á gusto de los autójua-
lás parlamentarios, comenzaron á im­
pugnar. Pero como las cosas caen por 
ellas mismas, según lo buenas ó malas 
que resulten, los ataques fueron ¡nlVuc-
luosos y los tiros se perdieron en el es­
pacio. ¿Cómo iban á ser fructíferos si lo 
que hace el gabinete es lo reclamado pur 
el país? ¿De qué manera lo bueno ha­
bría de ser v«ncitlo por lo malo? ¿Acaso 
es posible que en lucha ambas cosas 
triunfe lo ilógico? No; no era natural y 
no ocurrió. 

El asentimiento del pais, si no bastase 
con la propia convicción, alentaría á los 
ministros. Realizar una transformación 
en las costumbres españolas como la que 
se proyecta, es una empresa digna de 

jgi^anles. En ella no se miden los riegos 
ni los obstáculos; se observan las bon­
dades que puede producir y se trabaja. 
Luego, conforme se adelantan, se van 
sorteando y destruyendo los escollos. 
Muy bien las oposiciones pueden obsta-

-eiilárizar la marcha del gobierno; mas 
cuando tantas dificultades se le han 
opuesto, ¿qué le supondrá una más? De 
tal dificultad sólo se desprendería una 
cosa: la inmensidad del triunfo el día de 
la victoria. 

» Hoy día, entrevistos más risueños ho­
rizontes, esdiflcil, imposible, que el pais 
soporte con tranquilidad un gobierno 
conservador. Precisan reformas progre­
sivas, modernas, y nadie puede defrau­
dar las esperanzas populares. Sólominis 
terios liberales, paro de liberalismo ver­
dad, conseguirán que el pueblo coad­
yuve á la obra de engrandecimiento na-
-«ional, único trabajo que saca de su 
inacción á los patriotas. Mas pensar que 
cuantos gobernaron apoyados en el 
mausser de la benemérita puedan entu­
siasmar al pais, colocándolo á su lado, 
W pensar lo excuííado. Afortunadftmeo-

te pasaron los tiempos de esclavitud y 
ya nadie abdica su libertad en aras de 
un ideal apolillado, que tiene entre sus 
timbres de gloria vergüenzas como la 
Salamanca. 

España marcha hacia el progreso al la­
do de la democracia. Las contrariedades 
no la cansan ni la cansarán.Sabe que to­
das las empresas grandes lucharon con 
dificultades casi insuperables y prosi­
gue decidida por el camino marcado.Las 
ambiciones y rencillas de gentes desa­
prensivas, los ataques traicioneros, las 
involucraciones del recto criterio que pre 
side la obra, los deiuiestos é injurias, las 
amenazas y baladronadas no la espan­
tan; para llegar al fin hay que pasar por 
tales «estaciones» y pasa, riendo de las 
debilidades que se encubren con el man­
to de la bravuconería y despreciando el 
«civismo» de los que engañan á ilusos 
para trabajar su negocio. Eii nuestro 
[)ais, siempre, para triunfar en una em­
presa noble, se necesita combatir con 
los logreros de la política. Así sucede 
que hoy, trabajando por una causa 
grande, se lucha con los eternos opos^i-
tores. 

LITERATURA 

PLUMAZOS 
A S N O S Y H O M B R E S 

El asno es un cuadrúpedo estimable. 
Sa docta seriedad, que hace suponerle 
dediccido á profundas iniíesUyaciones 
metafísicas, evoca la •imagen del gran 
Hegel. Kant debía ser también muy se­
rio. La híimanidad se pierde maravillo­
sas logomaquias por no haber consegui­
do que nazcan todos los asnos á orillas 
del Bhin y sepan hablar en lenguaje filo­
sófico. Pero los sesudos jumentos, que 
sólo han hablado en la Biblia, se consue­
lan de no haber creado problemas de 
palabras, á igual de los otros grandes 
pensadores, digeriendo su filosofía y su 
cebada. Esto no les bastad sus parientes 
da la familia universal, que tan sólo ad­
miten filósofos de dos pies. El asno debe 
servir para algo más que ser una bestia 
de carga irracional, y por ende más su­
frida que las racionales. Mas ¿para 
qué otra cosa pueden servir los jumen­
tos? 

El profesor Lanuelongue se ha toma­
do la molestia de averiguarlo. ¿ÍYO está 
ahí la seroterapia'i ¿Para qué sirve la 
tuberculosis si no es para inmortalisar 
á los pollinos? He aquí al borrico eleva­
da á la altura de una institución, gra­
cias al suero. El suero asnal y la tuber­
culosis son incompatibles. San Antonio, 
que departía amablemente con el herma­
no lobo, reconocería ahora con gusto que 
el pollino es más hermano nuestro, por­
que nos cura. Muchos hombres no logran 
esto. Gracias á los burros—tercos seres 
rectilíneos,—los impíos podrán decir 
que se le ha despuntado otra fiecha á la 
Providencia, que asocia la Muerte á sus 
justos castigos de los excesos humanos. 
Los tejedores de sistemas filosóficos -no 
llegaron á donde loa pollinos, aunque 
enviaran papeletas de desahucio al Pa­
raíso y sus salas de espera. 

Deeididamenle los animales que no 
poseen la razón que se nos concedió á 
nosotros, tienen motivos para despre­
ciarnos. Entreuna carnicería y un Con­
greso de grandes liombres, la sensatez no 
retarda su elección. La despensa nos 
preocupa más que la biblioteca. Puestos 
á elegir entre un jamón y las Obras com­
pletas, de Aristóteles, el sentido coinún 
no vacila. Nuestra vida es un himno á 
la valía de nuestros congéneros de pelo 
y pluma. Y cuando el sano egoísmo de 
los hombres y su lógica indiferencia nos 
convencen de que la mitad de los males 
que nos afligen son_ obra del egoísmo ó 
de la incuria, viene un apacible asno á 
decirnos que de él y de otros seres infe­
riores sale la salud y la fortalesa del rey 
de la creación,,. 

AUGUSTO DB VIVKRO. 

DE MI COSECHA.—Noventas, 
por Juan J. Menduiña. Precio: 
2'50 pesetas.—Lorca. 

Menduiña para mí, escribiendo prosa, 
es un poeta; y como poeta, un tempera­
mento, y perdóneme Clarín el plagio. 
Desde los felices tiempos en que am­
bos, desconociéndonos, escribíamos en 
una impoitante revista madrileña — 
cAclualidades»—hasta los no menos fe­
lices en que fuimos redactores de «El 
Imparcial» en Loica, sus producciones 
encontraron siempre en mí un lector 
asiduo, que lo admiraba á ratos y á ra­
los lo envidiaba. No obstanle la dispa­
ridad manifiesta de ambos—él todo fue­
go, veliemencia; yo todo calma, frialdad 
—en ninguna oca.sión chocaron sus gus­
tos literarios con los míos; más bien, 
por lo antitéticos, se complementaban y 
confundían, formando un conglomerado 
simpático que agradaba. Así ocurrió 
que nunca, ni por incidencia, en letras 
de molde apareció nada—por mí hablo 
—que nos desagradase. 

Hacia lo menos un año que no leía 
nada suyo ni oía hablar de él, cuando 
en la mesa de trabajo de EL DBMÓCHATA 

apareció un libro: De tni cosecha, y vi 
campear por cima un nombre: Juan 
.1. Menduiña. Sin las prisas acostumbra­
das en casos análogos, leyendo hoy una 
novelita, mañana la mitad de otra, al 
siguiente el resto, luego un cuento y 
después una crónica, di fin al libro y 
me dispuse á decir algo de él. Pero 
¿quién, con lo acostumbrado, con lo co­
rriente que es decir que Fulano es un 
genio, se atreve á decir aigo? Lo con­
deso ingenuamente: sentí disgusto por 
verme atado de manos frente á De mi 
cosecha. 

Yo diría que Mari-Pepa es un boceto 
de novela, con una figura muy bien es­
tudiada, y que se podría hacer de él un 
drama lepiesentable; que Mercedes es 
una verdadera novela, con sus toques 
psicológicos—psicología á lo Bouiget, 
que ahonda en el individuo y lo mues­
tra moral y material meiile,—«on su po­
quito de rebelión social—especulativa y 
razonadora,-con su tanto de filosofismo 
sociológico, con algo de romanticismo 
realista; que El nido de Golondrinas es 
una narración andcrsiana, toda senti­
miento y poesía, toda delicadeza y sen­
cillez, y que la crónica final es amable y 
lisucña, uniéndose el estilo al asunto; 
más quién, ¿quién admitiría como cierto 
ésto? Indudablemente muy pocos; tan 
sólo los que conocen á Menduiña. Y pa­
ra esos, que saben lo que vale el autor 
De mi cosecha, no necesito decir nada y 
nada digo. 

De mi cosecha es un libro que vale y 
que proporcionará á su autor merecida 
satisfacción. Lo principal que necesita 
toda obra, lo tiene: sinceridad. Única­
mente le hace falta una cosa...: que el 
publico agótela edición 

las vacantes producidas por la muerte 
de los generales Blanco y Cheste. 

Esto es verdaderamente lamentable, 
porque revela que, á estas alturas, la po­
lítica de personalismos subsiste en Es­
paña y el menosprecio de la opinión 
constituye el nervio de nuestro modo 
de entender la gobernación del Estado. 

En cualquier pais regido democráti­
camente no se daría el caso de que, uno 
desús representantes, se pronuncia la en 
el parlamento de modo tan contrario á 
lo que las corrientes de opinión deman­
dan, y de haberse inclinado en tal cami­
no, la protesta de la cámara toda ha­
bría apagado su voz. 

Discutir la legalidad en que fundaba 
sus argumentos el Sr. Mataix, fuera te­
merario é insidioso, amén de torpe y 
propicio á desacierto por nuestra parte, 
que desconocemos el aspecto técnico 
de la cuestión. Pero en España, en don­
de las leyes que se dictan por requeri­
mientos iusisLentes de la opinión, que 
e sUín formadas con la aquiescencia de 
toda la masa social, son incumplidas, 
sorprende que haya quien pueda escan­
dalizarse del pretendido incumplimiento 

como siempre, la Sra. Domingo y el se­
ñor Asensio. 

«La gatila blanca», representada en 
último lugar, meretdó los honores de 
que se repitiesen los números de la «Ma-
chícha y Goupplets». 

Para esta noche se anuncia el estreno 
de «La laza de thé.» 

T I I I B U N A L E S 

de las que esa masa social derogó con su 

RoomGO DE VIVERO. 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

buen sentido. 
Poco acatamiento de la voluntad y 

ninguno de la inteligoncia merece la eje­
cución lie un precepto que repugna á las 
circunstancias en que se invoca, y esto 
es lo que sucede con la provisión de las 
dos vacantes. 

Venir con la exposición de los mérilos 
que en loa candidatos concurren, es ta­
rea innecesaria, pues á consentir y acon­
sejar los momentos actuales que la amor­
tización no se decretara, evideulemeulc 
serian los designados para cubrirlas, los 
que tan á punto unieron sus rencillas en 
fraternal aspiración. 

Que la ley constitutiva del ejército di­
ga que sean cuatro ó diez los capitanes 
generales, no puede derogar la ley cons­
titutiva de las nuevas orieulaciones, del 
anhelante deseo que por doquiera se per­
cibe, de transformar una práctica legal, 
que encontraba su fundamento, en los 
premios otorgados por los poderes ma-
yestáticos triunfantes por la virtualidad 
de la fuerza armada. 

Hoy, esos poderes, en los que encar­
nan la soberanía del Estado, no son per­
sonales; hanse democratizado y pactan 
con la opinión por medio de las consti­
tuciones. Desde ellas se concede al ciu­
dadano el derecho de exteriorizar su 
pensamiento, no como función del cere­
bro únicainenle,sino y con especialidad, 
como móvil de la voluntad. 

En España se apercibe el ciudadano, 
de que contribuye suficientemente para 
mantener un ejercito que no existe en la 
proporción que el bien estar del mismo 
reclama, y los meriios concedidos per-

I miten, y comprende juntamente, que es 
suntuoso el designar capitanes genera­
les cuando apenas si hay soldados que 
puedan nutrir los regimientos. 

Tales tendencias de la opinión no pue­
den mirarse despectivamente; hay que 
contar con ellas si se aspira á la respe-
labilidad de los parlamentos, á la consi­
deración altísima de sus miembros. 

D. V. 

8 Noviembre 1906. 

En frente de la opinión 
No escuchamos el discurso que el se­

ñor Mataix pronunció antes de ayer en 
el Congreso pidiendo el tercer entor­
chado para el general Weyler; y deci­
mos así, porque el extracto que la pren­
sa hace de aquel discurso, indica que el 
notable abogado añadió con él á su bri­
llante carrera en el foro un triunfo más 
que realza su toga. Porque el Sr. Ma­
taix no procedió como un diputado de 
la nación y sí como un buen letrado que 
defiende á su parte, poniendo á contri­
bución sus valiosos talentos. 

Si como diputado hablara, no habría 
olvidado que la opinión entera de la 
nación espafíola pid« la amortización de 

TEATRO ROMEA 

En el dia de ayer dio principio en esta 
Audiencia y ante la Sala primera, el j u i . 
cío de la causa seguida contra José Ló» 
pez Soler por la muerte violenta de An­
tonio Lisón Belda, en la noche del 18 de 
Mayo de t9()5 en los Baños de Fortuna. 

El Fiseal propietario Sr. Pérez Torres, 
calificaba los hechos en sus conclusio­
nes provisionales de asesinato calificado 
por la alevosía, con cuya calificación es­
tuvo conforme al evacuar el traslado la 
acusación privada, confiada al elocuen­
te Letrada de este Colegio Don Luis 
Llanos. 

La defensa del procesado, represen­
tada por el decano del Colegio de Mur­
cia D. Salvador Martínez Moya, calificó 
los hechos de homicidio, interesando se 
aprecie por el tribunal la circunstancia 
eximente de haber obrado su patrocina­
do en defensa de su persona. 

Próximamente á las dos de la tardé, 
concluyó la primera sesión y reanudado 
el juicio en el dia de hoy' á las diez déla 
uuiñana, se ha practicado toda la prue­
ba propuesta por las parles. 

El Sr. Fiscal ha modificado sus con­
clusiones ¡provisionales en visUi del 
resultado ile la prueba practicada, ha­
ciendo constar que los hechos origen 
del proceso sólo son constitutivos de un 
delito de homicidio; apreciando en favor 
del reo la circunstancia atenuante de 
haber obrado por estímulos tan podero­
sos que naturalmente produjeron en su 
ánimo arrebato y obcecación. 

La defensa de la acusación privada, 
ha mantenido sus primitivas conclusio­
nes, y la del reo, ha ampliado las que 
tenia formuladas, haciendo constar que 
en favor de su patrocinado concurrían 
la eximente que ya tenía invocada y la 
atenuante reconocida por el Sr. Fiscal. 

Leídos por el señor Secretario los es­
critos formulados por las partes, el se­
ñor Presidente concedió la palabra al 
Fiscal, el cual ha pronunciado un dis­
curso imparcial, razonado y elocuente, 
habiendo merecido el aplauso decuautotí 
han asistido á este debate. 

El letrado Sr. Llanos ha pronunciado 
á su vez otro discurso digno de la justa 
fama y de la merecida reputación de que 
goza en el foro. Sin apasionamiento» y 
con gran elocuencia, ha intentado de­
mostrar la concurrencia de la circuns­
tancia de alevosía que invocaba, habien­
do solicitado del Jurado un veredicto de 
culpabilidad, en armonía con su solici­
tud, y en todo caso, ó al estimarse que 
el procesado no cometió un delito de ase­
sinato, que se resuelva el asuuto en loa 
términos interesados por el Fiscal. 

A las doce y media pióxiiuamenle em­
pezó su informe el letrado defensor del 
procesado, el cual con galana forma y 
con gran elocuencia á la vez, ha mante­
nido sus primitivas conclusiones. A la 
una y media el señor Presidente ha sus­
pendido el juicio para continuarlo á laa 
tres y media de la tarde, ¿cuya hora 
eontinuará su discurso el letrado defeu-

Gomo en las noches de los estrenos, 
más aún si cabe, obtuvieron un gran 
éxito las zarzuelas puestas en escena 
anoche. 

El público ocupó casi todas las loca­
lidades de nuestro hermoso teatro, 
aplaudiendo los chistes y situaciones 
cómicas de las obras. 

«Lola Montes» figuraba por vez pri­
mera en el cartel de esta compañía y 
llevó bastante gentío al Romea, deseoso 
de ver el trabajo délos artistas. 

Se aplaudió mucho á la obra y 
actores, que lo hicieron muy bien 

Se distinguieron en la interpretación, j 

á los 

sor. 
Del resultado de eale juicio daremoa 

cuenta en el número do mañana. 

DE CAMPOS 

Denuncia ai Sr. Jefe de Corree» 
Los señores suscriptores de este tér-

ujíno se ujo quejan continuamente de 
que no reciben la mayoría de los dias 
üuestro periódico. 

No es de exlrañar que así suceda, 


